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EL ALBARICOQUERO

El albaricoquero tiene en España una importancia con-
siderable, hasta tal puuto que es el primer pais europeo en
producción de albaricoque, segttido de ^'rancia e Italia. Su
cultivo resulta tacilísimo en las zonas de clima cálido y pri-
mavera precoz y uniforme, porque en ellas se ptiede armar
el árbol a todo viento y en tallo largo, su vegetación es
normal, tiene menos propensión a ser invadido por la goma
y resulta muy remoto el peligro de que se hielen o inutilicen
las flores por las inclemencias del tiempo, como sucede con
f recuencia en las coniarcas f rías, donde son f recuentes los
c+escensos bruscos de temperatura durante la primavera y
donde llueve mucho en la época en que florece este frutal.

Para crear un albaricocal en tales condiciones hacen fal-
ta pocas precauciones ; basta elegir con acierto la variedad
y hacer que vaya injertada en un portainjerto acíecuado a las
circunstancias, espaciar bien el arbolado y, como es lógico,
poner en tierra los plantones con el debido esmero,

Elección de variedad.

Acerca del primer extremo, la elección de la variedad, te-
nemos en España una gama de variedades tan completa, nos
ofrecen los viveristas extranjeros, franceses e italianos, va-
riedades de aptitudes tan diversas que basta buscar en los
catálogos para encontrar en seguida lo que se desea.

La variedad Bz^alida nos puede suministrar frutos preco-
ces de carne amarillo-rojiza, consistente y aromática, aptos
para la conservería, la desecación, el verdeo y la exportación.

La llamada Movric^a^í, en Murcia, produce en abundancia
f.rutos redondeados y de buen tamaño, que resisten muy bien
el transporte.

I,a conocida con el nombre de Carm^ela o Inglesa, tan ex-
plotada en Valencia, produce frutos de buen volumen, piel
lisa y brillante, cuyo aspecto y aroma, así como la consisten-
cia de su pulpa, los hace adecuadísimos para el abastecimien-
to de los mercados nacionales y extranjeros.
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Y a ellos hay que añadir los conocidos con los nombres
de albaricoque Real,,, el Grueso Rojo de Aleja-ndría, los Por-
quins de Valencia, los de Toledo, los Bla^ncos, etc., entre los
nacionales ; el de Nalacy, el I_u-izet, el azzi^carado de Holub, el
de Chate^noy, el de To^a^^^^s, el Moscatel y otros muchos, entre
los franceses, y el Ro^ria^io y el Pyecoz de Tosca-yia, por no ci-
tar otros, entre los italianos.

En la copiosa colección de variedades que podríamos cí-
tar, los hay de madurez temprana, media y tardía; de carne

Fig. i.-Albaricoque "Moniqui" entero y partido. (Foto GoNZÁr^ MARÍN.^

amarillo-rojiza, amarillo-pálida, blanca-rojiza y netamente
blanca; de forma redonda, ovoidea, regular y deprimida, con
piel lisa, lur.iente, y vellosa en los más diversos grados ; con
hueso adherente y suelto; los hay, en fin, aptos para el ver-
deo y el transporte, para lo primero sólo, para la conserve-
ría y la desecación, para la preparación de dulces y confitu-
ras, etcétera; pcro en esta elección hay qtze ser muy cauto;
la adopción de tma variedad poco adecuada a la finalidad per-
seguida, que no tenga las condiciones esigidas por el negocio
que se va a emprender y que debe ya estar estudiado, lleva
indefectiblemente al fracaso y produce, cuando menos, pér-
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didas de tiempo dignas de atencióll: el preciso para reinjertar
los pies y transformar su producción.

P;^r eso, creemos prudente dejar consignado, antes de

Fig. z.-Albaricoque azucarado de Holub muy cultivado en el Centro y Sur de

Francia. (Foto ĴĴRLIIARD, Ĵ

pasar adelante, que la elección de variedades, cuando se tra-
ta de establecer una explotación f rutera, es problema que
ha de resolverse con cuidado y verdadera atención.

Portainjertos.

También resulta trascendental para el resultado de las
plantaciones todo lo relacionado con la elección del portain-
jerto.

Ll albaricoquero se puede injertar sobre franco, esto es,
sobre plantel obtenido sembrando huesos de albaricoquero;
sobre cirolero Mirobolano, San Julián y hasta Damasco, so-
bre almendro y sobre melocotonero.

Dl uso del primero de estos portainjertos da longevidad
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a ese frutal y permite cultivarlo^ en tierras peclregosas no mtry
f.értiles; injertánclolo sobre cirolero, que es como más fá-
cilmente se le encuentra en los viveros, fructifica con preco-
cidad, inejora la calidad de los frutos y puede ser plantado
en los regadíos o en las tierras de gran frescura natural, peru
no extremadamente híu^ledas, aunque resulten superficiales
por la mala caliclad del subsuelo, por l^o bien que se adapta el
cirolero, sobre todo el Mirobolano, a esas condiciones; al
injertarlo sobre almencíro se consi^tte poder llevar este trtt-

A B C D E F

l^i^,. 3.-1)icersas ramas del alharicuquero: :A, chupón; B, brote de madera;
C, brote mixto; D, brindilla frutcra o chzbasca; E, brote anticipado, o falto brot^e;

F, ramillete de mayo. (De Gor.)

tal a las tierras áridas, calizas, secas y a las sueltas y per-
nteables, sieinpre quc sean profttndas, doncíe va también el
almendro, y por tíltimo, injertándolo sobre melocotonero, prác-
tica poco frecuente actualiuente en los viveros, se aumenta
la fertilidad de este frtttal y se le hone en condiciones de ser
plantado en terrenos calizos y secos.

Es, sin embargo, en la práctica algo relativo todo lo re-
lacionado con las aptitttdes que el portainjerto cotnunica a
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éste y a los demás frutales. Si un albaricoquero injertado en
melocotonero se planta en un suelo extremadamente seco no
vive y, si lo hace, procíttce frutus tan menudos que alcanzan
precios muy reducidos en el mercado y si un albérchigo in-
jertaclo sobre almendro se sitíia en tierras extremadamentc
áridas, sucede una cosa igual si no se provee a la vida clcl
árbol por copiosQS abonados y otros cuidados que, por su
coste, llegan bien pronto a anular los beneficios de la explo-
tación del trutal.

Se clebe, por eso, interpretar lo due antecede, cuando se
trata de obtener fruta comercial, y no de que viva el árbol,
en el sentido de que el portainjerto melocotonero está indi-
cado para aquellos terrenos que resulten secos o calizos, o
ambas cosas a la vez, dentro de los que parecen ser adecuados
para el cultivo f rutal, y que el patrón almendro permite plan-
tar albaricoquero en las tierras más áridas y más permea-
bles de las que constituyen ese grupo.

Epoca y forma de hacer la plantación.

D I S T A N C I A.

El estudiar con algíin detalle las precauciones a tomar
para realizar una buena plantación es un tema excesivamen-
te largo ya que precisaría tratar de la época en qtte conviene
hacer la plantación, de la elección de los plantones, de los
cuidados que se les debe hrestar al recibirlos y, en su caso,
al conservarlos, de la preparaci^ón del suelo y de la planta y,
por no alargar más, de la colocación de los planto^nes en tie-
rra, o sea de la plantación propiamente clicha. 'I'rataremos,
brevemente, de los aspectos más importantes.

Dijimos que los albaricoqueros deben espaciarse bastante
al realizar su hlantación, y es facilísitno justificar el conse-
ju; la experiencia ha demo^straclo que el frutal que nos ocupa
exi;e, hara vivir a satisfacción, calor, mucha luz y buena
ventilación, porque sus yemas no evolucionan a botones de
frutu, ei1 Ia debida proporción, más cltte cuando las copas de
este árbol están sometidas a una amplia iluminación y a una
ventilación satisfactoria.
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Precisa, por ello, espaciar los pies de 6 a 7 y hasta 8 me-
tros, en todas direcciones, cuando las plantaciones son regu-
lares, sobre todo si la tierra es f értil o se trata de variedades
propensas a dar áran desarrollo a sus copas. En la planta-

C

E

I

i^ig. 4.-Estados su esivos de una yema de fruto: A, yema en incierno; I3, yerna

hin,chada; C, aparece el cáliz; D, comienza a verse la corola; E, se ven los

estambres; l^, flor abieria; G, caída de los pétalos; H, fruto reciéu cuajado;
1, fruto joven. (De la ^R^cznac 12^ounrnn+rle.)

ción eii líneas se puede reducir a 5 ó 6 metros la distancia
entre los pies, sobre todo si se planta con buena orientación,
porque el mayor espaciamiento de los pies asegura entonces
la buena ventilación e iluminación del ramaje.
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EPOCA.

La plantación debe ser temprana por tratarse de un ár-
bol que entra en movimiento con gran precocidad; no debe
hacerse nunca tal operación mientras los fríos son demasia-
do intensos; los plantones conviene que sean vigorosos,
jóvenes y sanos, lo que se conoce en la turgencia de su
piel, en la longitud de los entrenudos, que indica crecimien-
to rápido, y en la falta de cicatrices y lesiones de las que pro-
ducen las plagas frecuentes en los viveros, contando, además,
con que deben tener un sistema radicular abundante y bien
constituído y un aparato aéreo fuerte y bien formado.

CUTDA'DOS AL PLANTóN.

Si durante el transporte perdieran humecíad convendría
tenerlos veinticuatro horas en agua limpia y, a ser ^posible,
corriente, para que la recobren, y si se helaron, por deficien-
cias del embalaje o por las condiciones de la zona que cruza-
ron durante el viaje, será preciso depositarlos en él cuatro
o seis días par^T que se deshielen.

Inmediatamente antes de la plantación convendrá proce-
der al arreglo de los plantones, sometiendo sus raíces y la copa
a una limpia esmerada ; en el sistema radicular se amputarán
todas las raíces secas o heridas, y en la copa se suprimirá todo
lo que no sean los tres, cuatro o cinco brazos a que se hará re-
ferencia ^más adelante al tratar sobre la poda cíe formación.

PREPARACIÓN DEL SUELO.

No precisa, por último, razonar lo conveniente que resul-
ta preparar el suelo para la plantación con un fuerte laboreo.
Un desfonde a hecho, que alcance de ^o a^o centímetros cíe
profttndidad, complementado por un fuerte abonado, da lu-
gar a que los árboles se desarrollen con gran rapidez ; es lo
mejor que se puecle hacer, pero resulta muy caro, v lo mismo
sucede, aunque en menor escala, con las zanjas corridas con
que, en ocasiones, se prepara el suelo para las plantaciones. A
falta de estas labores hay que hoyar, pero haciendo hoyos
grandes, de 6o y So centímetros de prof tmdidad, como mí-
nimo.
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PLANTACIÓN.

A1 plantar conviene poner en el fondo, formando un
peqtteño montón, la mejor tierra (esto es, la procedente de
la capa superficial), colocar encima el plantón, con las raíccs
bien distribtúdas, de modo qtte ocupe con toda exactitud el
lugar correspondiente y que el cttello cle la planta quecle al
nivel del suelo, extremo importantísimo para el porvenir del
árbol, terminando luego de cerrar el hoya, de modo que sc
establezca íntimo contacto entre la tierra y las raíces, con
lo que asegura cl prendimiento.

La tierra que, al parecer, resulta sobrante después de es-
tas operacivnes debe acumularse en un pequeño montón o•
aporcado alrededor del pie del árbol.

Laboreo del albaricocal.

I,os cuidados yue exige el albaricocal, una vez creado, son
también escasos, por tratarse de un árbol de vegetación po-
tente y muy ríistico, cttyas exigencias se cubren con relati-
va faciliciad.

El laboreo anual del suelo se reduce, cuando se trata de
plantaciones regulares, a una reja dada en invierno, antes
de Ios grandes fríos, que alcance profundidad moderada, de
ro a 15 cm., sobre todo, si los albaricoqueros están injerta-
dos sobre cirolero, por ser muy superficiales las raíces de esta
planta. Esta labor se completará con tma cava de las zonas na
removidas por el arado.

Después, cuando el árbol ha florecido, se darán las binas
precisas para destruir las malas hierbas y romper la costra
superficial que se forma tras los riegos y las llttvias.

Abonado.

El abonacío es poeo menos que inclispcnsable en un f rttta]
tan f ecundo como es el albaricoquero.

Cierto que hay árboles de esta especie que rinden sin abo-
no pingCies cosechas; pero eso nada prueba en contra de la
anterior afirmación. Si tales frutales recibieran periódica-
mente el beneficio de un inteligente abonado rendirían más•
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frutos, y estos serían de mejor calidad y mayor tamaño, con
lo que e1 fruticultor obtendría, sin contar otros beneficios, un
aumento de ing-resos considerable a cambio del gasto exiguo
del abonado.

Sin detall<^>r, pues falta espacio, los efectos que pro^ducen

T'i^. 5.-Un btten abonado es indispensable para obtener frutos abundantes y de

calidad. (Foto Viveros YitovFno, Logrofio.)
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en el albaricoquero las copiosas estercoladuras y los diversos
abonos minerales, recomendatnos, de acucrdo con los resul-
tados obtenidos en ensayos realizados en Italia, Túnez y
I3stados Lrnidos, la siguiente fórmula media hor árbol adul-
to, cuya copa cubra en proyección borizontal una superfieie
de 2o a 2^ metros cuadrados.

(^1':^illU^

A. Superfosfato cálcico IS-2o ........................... 400
Sulfato potásico ........................................... 2^0

B.

Sulfato atnónico ..........................................

Nitrato sódico ...........................................

zoo

Ioo

Lo^s tres l^rinteros se aplicarán, mezclados, una vez que
haya caído naturalmente la hoja, y el nitrato en primavera,
despttés de cuajuaclo el fruto. Tanto los unos como el otro se
esparcirán a voleo hor la zona de tierra cubierta por la copa,
y se cubrir^tn con una labo^r ^Iue, en el caso del nitrato, conven-
dría que fuera seguida cle un riego.

A1 pie del árbol, sobre todo si es corpulento, podrá dejar-
se sin abonar la superficie de un círculo de 5o a 75 centíme-
tros de diámetro.

Poda.

La poda del albaricoquero que, a primera vista, parece
taena difícil y complicada, resulta fácil de realizar cuando
se conocen las características de su floración y se trata de
pies armados a todo viento que es el caso general en Españ<z.

La ^rboricultura nos enseña :

• Que el albaricoquero florece en ramos del atio anterior.

• Que este árbol tiende a alejar la fructificación de las
ramas principales, pero con menos intensidad y de modo me-
nos radical que el melocotonero, debido, de tma harte, a que
las yemas que se desarrollan un año ya no lo^ hacen en los
sttcesivo^ y, de otra, a que sttcle producir, aunque no con
e^tremada frecuencia, yemas adventicias.

• Qtte es surnamente fructífero.
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• Qtte stt veg^etación es muy vigorosa, tienc entrenudos
c^^rtos, resulta relativamente pr^penso a la g^nna y su copa
exige amplia ventilación.

F:g. 6,-La pcda del albaricoquero. En esta rama ]leva las diversas clases
de brotes, se indican con trazos negros los cortes yue deben darse al podar :

A, crupón; I3, brote de madera; C, brote mixto corto; D, briudilla corta; E, ra-
n•illete de mayo; 1^, brindilla larga; G, brote mixto largo; H, brote con rami-

ficaciones secundarias (De Gor.)

POD^1 DE FORM9CIÓN.

Por es^, la hoda de tornlacitín (esto es, ]a destinada a cons-
tituir la coha), tendrá que ajustarse a las siguientes nt^rmas:

- El primer año se dejar<tn a la altura debida las ratl^as
qtte han de constituir los brazos hrineipales, ctticlando de tlue stt
distribttción, alrededor del tronco, sea tan homt^génea como
permita la coliformación primitiva de la copa cl^l plantón y
que su longitud oscile de 20 1 2 5 centímetros.

- El segtin^lo y tercer añ^^s se cuidará de ir dejando d^^s
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brotes opuestos en la extremidacl de cada uno cle los brazos
respetados por la poda del año anterior, para iniciar la for-
mación del vaso que babrá cle constituir la copa y asegu-
rar su perfecta ventilación. A estos brotes se les dará tam-
bién de ao a 25 centímetros de longitud.

^..^.^-, :^

Fig 7.-Alharicoquero de un aŭo, antes y dcspués de la poda.

- En los ailos sucesivos, hasta que empiece la fructifica-
ción, las podas serán más lar^as, pues bastará recortar las ra-
mas para amtcner su crecimiento. I:n todos los casos se ampu-
tarán los chupones y se suprimirán las ramas superfluas, esto
es, c^ue vayan hacia el interior dé la copa, que se crucen con
las aceptaclas como buenas o estén clemasiado próximas a
ellas, etcétera.
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PODA DE FRi7CTIFICACIÓN.

Cuando el árbol fructifique, la poda es aíin más sencilla;
se suprimirán, como antes, los chupones, las ramas heridas y
muertas, las roñosas, defectuosas y enfermas de goma y las
que consideremos innecesarias ; se tiende, con amgutaciones
Inoderadas, a mantener el equilibrio entre los brazos para que

1^ ig. 8.-Albaricoquero de dos años antes y después de podar. Nótese la excelente
distribución de las ramas principales y secundarias.

no se deforme la copa y, por íiltimo, se evitará con despuntes
el alargamiento excesivo de las ramas de madera para for-
zar la pmclucción de nuevas ramas, que son las que han de
fructificar al año siguiente, y evitar que se aleje la vegeta-
ción del tronco, los brotes dél año se cortarán a io ó Iz cen-
timetros, esto es, dejando 5 ó 6 yemas, para que dando fruto
abundante se desarrolle en ellos un brote de madera en la
base capaz de mantener la fructificación del año siguiente.
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Pi:. g.-Albaricoquero de cinco afios, antes de la poda. Tiene un exceso de madera.

Fig. ro.-El mismo árbol cíe la figura anterior después de una poda adecuada.
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EPOCa.

La poda debe hacerse en febrero o marzo, época en que
1as yemas están más acusadas que en diciembre, por ejempío,
procurando que tal operación no coincida con días de fuer-
tes fríos, porque es perjudicial que quede expuesta a sus efec-
tos la madera f resca de los cortes.

Al podax se cuidará de hacer los cartes limpios de desga-
rraduras y magullamientos, porque podrían producirse in-
vasiones cle goma.

Recolección.

El momento de la recolección depende del destino que
vayan a tener los frutos. Si van a ser llevados a mercados
locales, a poca distancia del lug-ar donde se encuentran los
frutales, el momento oportuno es cuando empiezan a presen-
tar signos de madurez. En cambio, si han de suf rir un largo
transporte conviene recogerlos cuando comienzan a cambiar
de color para que, en un período de una semana, aproxima-
damente, estén ya en el lugar de consumo a punto de ma-
durez.

Si se van a emplear en la conservería deben de llegar a
fábrica en un estado de madurez ya avanzado, pero sin que
estén excesivamente blandos.

La obtención de frutos en este árbol es más rápida cuan-
do se ha injertado sobre ciruelo, pttes a los tres años ya co-
mienza a dar f ruto y a los cinco o seis años ya produce
abundante cosecba. En cambio, cuando se injerta sobre fran-
co, no comienza a recogerse f ruto hasta los cinco o seis
años. I a duración del árbol en producción oscila alrededor
de los treinta a cuarenta años. Los rendimientos qtte se ob-
tienen oscilan, en terrenos de riego, de Io.ooo a zo.ooo liilos
por hectárea.
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